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CAPÍTULO I. INTRODUCCIÓN 
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Denegri (1997) define a la psicología económica como  aquella sub disciplina 

que “se preocupa del estudio del comportamiento económico, de las variables que 

inciden en la toma de decisiones económicas individuales y colectivas, de las 

formas como las personas comprenden el mundo de la economía y sus variaciones. 

Así, su objeto de estudio es el comportamiento económico en diferentes contextos, 

considerándolo en sus manifestaciones individuales, grupales y colectivas y en sus 

componentes interactivos, simbólicos y estructurales.”  La comprensión del mundo 

económico está ligada a la comprensión de las formas en que se organizan las 

sociedades (o al menos son muy difíciles de escindir). En este sentido las 

representaciones que tengamos sobre el mundo social repercutirán sobre nuestro 

comportamiento económico. Por lo tanto es legítimo intentar un acercamiento a 

pensar las variables que intervienen en la construcción de las representaciones del 

mundo social, más específicamente este trabajo se dirige a aquel aspecto que 

denominamos organización social. Los ejes a indagar son: ideas que tienen los 

sujetos de la muestra de este trabajo, sobre la riqueza y la pobreza, la movilidad 

social y las soluciones que ofrecen al problema de la pobreza. Y dentro de las 

variables a explorar, este trabajo presta especial atención a la función organizadora 

de información por parte del pensamiento, a través del proceso de construcción de 

nociones sobre organización social, enfocándolo desde una perspectiva cognitivo 

evolutiva. 

             Se trabajó aquí con una reducida muestra de sujetos de primaria, de edades 

distintas,  provenientes de dos escuelas de la ciudad de Mar del Plata. Estas se 

distinguen, entre otras cosas, por el tipo de matrícula poblacional que poseen. Se 

tomaron entrevistas semi estructuradas de tipo clínico (piagetianas). Y los datos de 

las mismas fueron organizados en un modelo teórico de niveles de desarrollo de las 

representaciones acerca de la pobreza y a desigualdad social, propuesto por 

Denegri (1998). Luego se realizó una lectura cualitativa, donde se intentó pesquisar 

si existen cambios evolutivos en las representaciones sobre la organización social  

de los sujetos conforme avanzan las edades, la dirección de estos cambios y la 

incidencia de la pertenencia a cada uno de los estratos socioeconómicos. 
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A continuación son presentadas las distintas perspectivas teóricas que fueron 

utilizadas para interpretar la problemática que se aborda en este estudio. También 

se incluye el estado del arte de las investigaciones que se ocupan del tema y las 

que están relacionadas. 

 

2.1 Las representaciones del mundo 

 

Según Jodelet (1983) una de las principales formas que tienen los humanos 

de adaptarse al medio, reside en la capacidad de construir representaciones sobre 

la realidad que les rodea. La representación remite a otra cosa, supone sustituir a, 

estar en el lugar de algo ausente. 

Para Delval (2007) las representaciones tienen en principio una función 

explicativa, esto le permite al sujeto alcanzar los fines de la acción. Pero no solo 

alcanzarlos, sino también los determinan, al mismo tiempo que los fines retro actúan 

estableciendo las representaciones. Las representaciones son el conjunto de 

propiedades que se le atribuye a una parcela de la realidad, junto con las relaciones 

entre los elementos de esas propiedades y las explicaciones que se les adjudican. 

Las representaciones se activan en función de las necesidades que se producen a 

cada momento en relación a los fines que persigue el sujeto. Pero las 

representaciones no están a cada instante elaboradas en todas sus partes, 

probablemente los distintos elementos son ensamblados en función de las 

particularidades de cada situación. Pero no se activan ante cualquier necesidad, 

sino cuando aparece algún elemento discordante que no permite alcanzar los fines 

perseguidos a través de un automatismo. Así cada vez que enciendo la luz no es 

necesario que active una representación, pero se activará en el caso de que mis 

expectativas no se cumplan, por ejemplo si la luz no se enciende.  

Ha sido Kant quien al preguntarse por las condiciones de posibilidad del 

conocimiento, concluyó  que la experiencia se organiza a través de estructuras 

invariantes, que no tenemos acceso a la realidad en sí, sino que nos llega a través 

de categorías espacio temporales que nos permiten organizarla. De manera tal que 

las representaciones al organizarse espacio temporalmente, no solo dotarían de 
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sentido a la realidad sino que tienen también una capacidad predictiva de anticipar 

lo que posiblemente sucederá (Delval 2007). Los aportes de la perspectiva 

constructivista son insoslayables, Apostel (1986)  presenta a Piaget como 

profundamente Kantiano, puesto que la mayoría de los experimentos de la escuela 

de Ginebra están relacionados con el desarrollo de las categorías invariantes 

Kantianas y el interés por el sujeto epistemológico.  

 

2.2 Comprensión infantil de la realidad social 

 

La adquisición del conocimiento organizado se produce en  un contexto 

social, todo conocimiento es social en su origen, más no todos lo son en tanto que 

objetos del pensamiento. Hay que señalar que en este trabajo con el termino social 

se hace referencia principalmente al objeto de conocimiento, de esta manera cabe 

distinguirlo de otras regiones de conocimiento como  por ejemplo el físico, el 

matemático, el musical.   

Una de las más significativas perspectiva teórica que ha tratado de dar 

cuenta de la cuestión sobre cómo adquiere el niño el conocimiento de su sociedad, 

ha sido la de la socialización, desarrollada por Berger y Luckmann (1968).  En líneas 

generales estos autores proponen los procesos de socialización primaria y 

secundaria como los posibilitadores del advenimiento del individuo adulto, 

conocedor de las reglas implícitas que gobiernan el funcionamiento de la realidad 

social en la que se encuentra inmerso. El proceso de adquisición de los 

conocimientos es presentado como dándose al menos en principio, linealmente. Es 

la sociedad la que moldea a su futuro miembro, y esto tiene su origen en un proceso 

llamado internalización.  

Esta concepción de la direccionalidad en los procesos de adquisición de los      

conocimientos sociales recuerda la perspectiva durkehimniana, sobre las 

representaciones colectivas como trascendiendo a los individuos y efectuando una 

fuerza coactiva sobre estos, visualizadas como mitos, religiones, creencias etc. 

(Durkeheimn 1967). Tal como narra Jodelete (1983) Serge Moscovici, retoma y 

reformula el pensamiento de Durkehim, en su teoría de las representaciones 
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sociales. Estas son presentadas como una de las formas de conocimiento social, 

tanto como los mitos, las religiones, la ciencia y la ideología. Pero distintas de estas 

por sus modos de elaboración y funcionamiento, distintiva de nuestras sociedades. 

Orientadas hacia la comunicación, la comprensión y el dominio del entorno social, 

son modalidades de pensamiento práctico, determinadas genética y funcionalmente 

por procesos sociales. Banch, M (1986) las caracteriza como teorías, ciencias sui 

generis destinadas a descubrir la realidad y dominarlas. 

Berger y Luckmann (1968) definen la socialización exitosa como aquella que 

queda establecida por un alto grado de simetría entre la realidad objetiva y la 

subjetiva. Según Denegri (2007) se trata de la adquisición de los conocimientos, las 

destrezas y estrategias que son predominantes en la sociedad en la que se 

encuentra quien está atravesando por el proceso. La dificultad para estas 

perspectivas reside en que tienen que dar cuenta sobre la cuestión de la originalidad 

del pensamiento infantil. Explicar cómo es posible que niños de diferentes países y 

medios sociales den conceptualizaciones tan semejantes entre ellos y tan diferentes 

a las que ofrecen los adultos. Pero sobre todo como es posible que esas 

explicaciones varíen de forma uniforme conforme aumenta la edad de los niños 

El proceso de socialización es innegable, de lo que hay que dar cuenta es 

como se produce la interiorización de los conocimientos. Que el conocimiento no 

sea posible sino dentro y por un marco social, no quiere decir que el sujeto sea un 

simple recipiente pronto a recibir los conocimientos. Piaget (1981) ha propuesto el 

modelo de la equilibración como factor principal del desarrollo, tanto de las 

estructuras intelectuales  como de los contenidos de nuestro psiquismo. La 

adquisición del conocimiento sucede por la labor reconstructiva del sujeto, y no es  

una copia o imitación de lo transmitido por otros. Para Piaget (1973), sin una 

asimilación activa del niño,  la acción social es ineficaz. 

El proceso constructivo depende de las resistencias que la realidad va 

imponiendo a las expectativas del sujeto, instaurando así un conflicto que es 

necesario resolver (Delval, 1989).  El niño crea ideas sobre cómo son las cosas del 

mundo en el que vive y luego al confrontarlas con la realidad o con el pensamiento 

de otros se da cuenta que no son así (Amar Amar, J. Denegri, M. Llanos, R. Llanos 

M., 2002). Es la intolerancia  a la incoherencia la que determina que el sistema 
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cognitivo funciones, y esto sucede cuando un evento externo entra en contradicción 

con un esquema de partida, instaurándose como un perturbador que activa el 

regulador interno (la inteligencia) que no es otra cosa que una programación para 

fagocitar perturbaciones (de Lajonquiere L., 1996). Se obtiene así por diferenciación 

un nuevo esquema, capaz de asimilar la novedad, eh integrarse en un sistema, 

cada vez más coordinado.  

La experiencia que el niño tiene del mundo social, es diferente de otros tipos 

de experiencia como la física, incluso es diferente de la del adulto. La particularidad 

reside en su carácter fragmentario y reducido, esto se debe a que el niño no 

participa directamente de muchas actividades del mundo social. Por otra parte hay 

que considerar la insuficiencia de sus instrumentos intelectuales en construcción.  

Lo que tiene como resultado el carácter parcial de la representación del mundo 

social que va construyendo. Del mundo adulto el niño recibe información. Pero 

deberá ser él quien la organice en función de la actividad selectiva que va llevando a 

cabo en cada momento.  Y esta tarea selectiva depende de los instrumentos 

intelectuales que le permitan organizar los elementos de información en sistemas 

cada vez más complejos 

La organización progresiva que el niño va haciendo sobre lo que escucha y 

los hechos fácticos con los que se encuentra acerca de la existencia de ricos, 

pobres, de gobernantes y sus funciones, etc, permite otorgar sentido a su entorno 

social. De otra manera no sería sino una repetición memorística de lo que va 

escuchando, sin ningún tipo de organización quedando como si fuesen hechos 

aislados. 

Riviere (1988) destaca que aquello que es  común a los distintos sub 

paradigmas de la psicología cognitiva, es referir las explicaciones a entidades 

mentales que reclaman un nivel de discurso propio, justificado por la existencia de 

un grado de autonomía funcional, es decir que no se declara independencia 

genética u ontológica de otros planos, como puede ser el biológico o social, sino 

autonomía discursiva.   

 

2.3 Elementos que componen las representaciones sobre la realidad social 
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Sobre la especificidad de los elementos que componen las representaciones 

tempranas sobre la realidad social, Enesco, I et al. (1995) propone considerar al 

menos: normas, valores, informaciones y explicaciones. La distinción es de 

importancia, puesto que si bien, la adquisición por parte del sujeto de cualquiera de 

estos elementos requiere poner en juego la actividad asimiladora, las normas, los 

valores y las informaciones, son incorporados de una manera mucho más pasiva 

que las explicaciones. 

Las normas prescriben lo que debe o no hacerse, y están en estrecha 

relación con el sistema de valores propio de la sociedad, que indican lo que es o no 

deseable.  Expresan como deben ser las acciones pero no como son. También el 

sujeto va recibiendo informaciones, que son los conocimientos concretos de 

parcelas de la realidad. 

Las explicaciones o nociones, permiten la comprensión de algún aspecto de 

la realidad,  y se adquieren más tarde que las anteriores. A diferencia de estas 

requieren de un largo proceso constructivo de parte del sujeto. Incluso en la medida 

en que aparecen reorganizan las normas, los valores y las informaciones en tanto 

que las explicaciones dan cuenta de los mismos. De esta manera las explicaciones 

que dan los niños más pequeños sobre las normas adquiridas tempranamente son 

muy esquemáticas o tautológicas, por ejemplo dirán que hay que ir a la escuela 

porque hay que ir. En la medida que progresa la edad las explicaciones a estas 

normativas cambian justificando algo que se aprendió mucho tiempo atrás. 

De esta manera tal como lo dice Amar Amar (Amar Amar, J. Denegri, M. 

Llanos, M. Abello, R. 2003) al menos en principio las normas, los valores y las 

informaciones variaran de un grupo a otro dependiendo de su contexto socio 

cultural. En cambio en lo que atañe a las explicaciones hay que considerar desde el 

comienzo la existencia de tendencias evolutivas. 

  

 

2.4 La representación de distintos aspectos de la realidad social 

 

.  Los sistemas sociales se nos presentan como muy amplios y de límites 

difusos. Las representaciones acerca de cómo funciona la sociedad incluyen 
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distintos aspectos de los cuales, el orden político y económico constituyan 

probablemente áreas centrales, en torno a las cuales se ordenan otras más 

periféricas (Denegri 2007). Por lo tanto el conocimiento que el niño va construyendo 

es diferenciado y remite a cada campo de la realidad social. Sin embargo tal como 

lo dice Delval (1989) probablemente los instrumentos y procedimientos mediante los 

cuales se elaboran los distintos modelos, de las diferentes parcelas de la realidad 

social sean comunes. Varían en todo caso en función de la complejidad propia de 

cada uno de los campos, y en los diferentes grados de experiencia que el sujeto 

tiene de cada ámbito.  Así por ejemplo muchos de los aspectos de la idea de nación 

se comprenden pronto, pues en principio solo requieren la posibilidad de que el 

sujeto organice la información en función de la lógica de clases. Mientras que otras 

parcelas de la realidad se presentan como mucho más complejas de entender, 

como por ejemplo los conflictos sociales por intereses encontrados, pues  implican 

lograr comprender que existen puntos de vista colectivos diversos. 

En la figura Nº 1, se encuentran algunos de los aspectos que pueden incluirse bajo 
el rótulo de conocimiento social.  (Delval 2007) 
 
 
 
Aspectos sobre los que versan las representaciones de la sociedad 
 
 
Economía  

Producción e intercambio de mercancías 
La ganancia 
El dinero 
Las fuentes de riqueza. La riqueza de los países 
El consumo 
El trabajo y el empleo 

Política 
El poder y la autoridad                         
Sistema de gobierno 
Partidos políticos  
Instituciones 








































































































